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Pl
ñatones, Nograro,

la Sierra yotras: Merino ma-
yor de Castro-Urdiales, nació
en 1599 y tuvo por padres á
Ochoa de Salazar, que en el
año de 1430, sirvió al Rey
i II de Castilla con el grado
n de la gente de las encarta-n la guerra de Navarra yen elde 1451 en la de la Vega de

como lo refiere la crónica deey, y de Doña Teresa de Mu-
federa de la casa solar de este
>1L—Jchjo27db1847.

Ill ope García de Sa-
W lazar, señor de las
j|casas de Salazar,
'i de San Martín de
¿ Somorrostro, Mu-

apellido en el mismo pais; la cual por este casamien-to quedo agregada para siempre á la principal de Zazar de San Martin. Por abu'elos tnJuZÍtt
ínnlri T?VU muger: y Por bisabuelos á JuanLópez deSalaar.Prestamero mayor del señorío de Viz-caya y encartaciones, que fué el primero que fundódicha casa en Somorrostro, y el ¿rimero también deciento veinte hijos bastardos, que ademas de los ]£timos, tuyo en diversas mugeres, aquel en todo gran-de y celebre caballero Lope Garda de Salazar ,S orde la casa pnmiü va de este apellido, yde las de a Cer-ca, Calderón y Barcena, Prestamero también del senono Entregado,- de la provincia de Álava á Ja Corona y Alcaide del Busto. Este solo eiemní,1 ¿n v •
sa fecundidad de 122 hijos, y de° X*^130 anos que dice el manuscrito de la obra de su re-binneto. de que tratamos, ó bien fuese de solo dentó

%



v mucho mas i

como dicen otros autores, es¿m«g£
si añadimos a esta s» diplomáticos que en el I
cornisones, tratosy encaros. u ,

fi a su

«-'"!**5S^«con ,«e
iigantesca estatura, esirdunu conse rvo con
llmiró á cuatro generaciones y^omento de
las armas en la mano hasta d U-i-

su vida, que fue en la confuto^ .
de 1544, de donde ****f™*™¿¿a0 se conservaba
ria de ydpneBta o lo ates-
SU

"^ Tnan de Ale»S Canónigo de dicha igle-
tiguo D. Juan ele Jteo lld

una compostura en su
sia Colegial, qmen.al hacerse^una t

sepulcro en 1772 vio al/^a
y
pft°an récia y de

que eran gruesisimos y con unapiel a i

Wroedc nuestro asunto, nació como ya se na li
1*qq binando en Casulla D. Enrique 111, nabicn

en 139a, reinanao cu , ¿ l4 .g
-» , 3« \n <* ormaí 1101 IR 01 uilcia *CfiW1 - ,,

d°i l0Iífa e su ed d eS ia acción de Santudan
S !°f t Tmilia v sus parciales de los Marroquíes

tíS^S!S-S del padre p

SdÍs cas tocios los años las empuño contra aque-

flos enconados adversarios, con diversa fortuna, aun-

oto polo común favorable, como el mismo dice, sm

Star tampoco los reveses; en lo que quiza no se en-

cuentre pluma mas veraz é imparcial.
Sen el año de 1425 con Doña Juana Butrón

yM£ca MaTconzalo Gómez de Butrón, señor

lia casa de este muy noble apellido en toja y

de Doña Maria Alonso de Mím.ca, Wtoto^
Juan Alonso de Marica, señor de laMuxica y Valle úe

Aramayona; y de nueve hijos que tuvo de ella seis va-

rones v tres hembras, los tres primeros fueron Ochoa

deSalazar, que fué muerto en el año de Í4b7 ene

inconcebible acontecimiento de Orno en \izcaya (1)

cerca de Durango, con otros seis hermanos y de 4o

parientes, yendo á pelear contra la voluntad de su

padre por el bando de los Músicas contra el de los
Avendaños, familia de opuestos intereses; Lope de Sa-

ladar á quien mataron de una lanzada en el ano de

V>%<> á presencia del Rey D. Enrique 1\, en el comba-

te" eme dio á la villa de Torellas de Aragón; y Juan

de Salazar, á quien después apellidaron el Moro sin

duda por el duro trato que dio a su padre, como ade-

ktd™de 1459, muerto ya OchoadeSalazar
el mayor, y heredero de su casa nuestro Lope barcia

semo su primogénito, el Rey D. Juan II le mando

contar en su libro 2,900 mrs. de acostamiento anual,

pen onados con una lanza y tres ballesteros, que ha,

l a "¿Iterar á su servicio en todos ios llamamientos

de guerra; los cuales le aumento presto hasta 6,/00

En el año siguiente de 1457, fue nuestro autor

comprendido en la sentencia de destierro que en San-
SZmingo de la Calzada pronuncio el mismo Rey

en "l de abril contra los parientes mayores y alia-

dos respectivos de los dos reñidos bandos Onez y

Gamboa que con sus disensiones¡teman el país leño

de escándalo v estragos. El de D. Lope barcia tue

como el de otros por "cuatro años con desuno a lava-

lia de Umena de ia Frontera para que desde ella, que

ío era de los moros, emplease mejor sus bríos en de-

fensa de la religión y del estado.
Nuestro autor con la mudanza de clima, luego

oue lieo-ó á Sevilla enfermó de tercianas, tan grave-

mente eme le pronosticaron los médicos la perdida de

SS 9á no restituirse á los aires de su país coala

m^yór brevedad: regresó pues con grari trabajo^
desde Guadalupe envió uno de sus hios a hacer

So saber al Rey D. Enrique que se ha laba en Jaén
y para que le diese carta de seguro, a fin de que

Lajusticias del pais no le molestaran 1 asta el

bro de su salud; pero como hubiese el llegado ante

aue su hijo con la carta, ios corregidores de Vizcaya,
Gdpazcoí y cuatro villas de la costa no le dejaron

So maYs restablecido en su salud salió a cumplu

a destierro dejando su casa y bienes bajo la^ pro-
tección del Rev. aue á la verdad, dice el mismo, es

periment de lleno, á pesar de muchos émulos que

Íl verlos sin dueño, aprovecharon la. ocasión para

dirigir contra ellos todo género deaccion,eaunJJ
rao tiempo, en diversos tribunales. Triunfante de to

dos y de la envidia, volvió por fin a la dulce posgon
de patria -y haciendas. Tuvo después en jUb-ei

gran sentimiento de la muerte de su bagando u

pe en el combate de Torellas; y en l^lwg
i pereciesen en la ya mencionada temeraria emm

de Orrio, entre hijos suyos (uno de ello s Ucü»

i primogénito), primos, sobrinos y parientes liasu"

45 de los mas valientes guerreros de tocia su p

tela: bien que aun le quedaron entre hijos y i

legítimos ybastardos de ambos sexos 8o, en que P
reproducirse en él la admirable fecundidad de su m
sabuelo; por lo cual el pueblo siempre moraaz
el refrán de: Quien nombre no tiene el de ñ|w *^1 pone; como burlándose de que á vuelta de ta

tud de hijos propios de aquel noble Abranan,

bijasen con su apellido muchos de padres m o

j Aunque sus dos hijos mayores dejaron sucesión

mN cm car20 de tres lanzas y seis ballesteros; y pos-
SmSrunaalbaladel8demayodel447,
fe acrecentó este situado hasta completar 16./00 mrs.
3 ano T el servido de lanzas y ballesteros a cinco

de las primeras y 18 de los segundos.
EnPel año de 1451 á 28 de abril el mismo Rey

ñor los servicios de Lope, concedió facultad a este y

a lumvmr, para que del grueso caudal que poseían

putofimdar mayorazgo en uno de sus hijos, el

aíe elos mismos escogiesen; y usando de ella los dos

lZZ¡conforme* le encabezaron en nombre de Lo-
émosos con-oxi ie

escri tura otorgada en 14 de
452. El Rey en

*TLV,™ de 1456 agregó á este hijo, a suplica
llpadreHaterced'def oficio de Preboste de la vi-

I de Portugalete, que se perpetuo en sus suceso-

m Fué el caso <egun cuenta nuestro autor en el libro 24,

ltt21 «I:".rí^.ue S c,piunea o, porrón
Juan Antonio de Música por las cercanías déla w .
p "combatirla, arrojaron de repente á un atau, t.»P«^'Ls con un terror pánico inconcebible, sra haber visto enemigo

Sno y dieron á huir dispersos por el car^po; o que nt. por

los de Orriosalieron tras ello» y los mataron a todos.
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1f;aÍUraIes '' Per°ya debía haber muerto en 1480 por-

madñn t GS Cat°hc0S ' y IoSró de el!os confir-
:fTut mb°S ffia>'orazg°s Paterno y materno, laque le 1 oraron con inserción de Ja de D. Euri meen 11 de diciembre dd mismo año, ignorantes dnuadelosvilesmediosdequesehaWavíípS

™t ? a¿ TS poco Io disfrutó Pnes dejó de existirantes del 28 de noviembre de 1488 entrando £tsesión de ambos mayorazgos su hijo Ochoa, confir-mada de nuevo la merced por los íBÍSmos eves £.
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gitima, y el segundo de varones, no fué la voluntad dela abueíaDoña Juana de Butrón que recávese en ellosel mayorazgo, fundado en 1452; y así por su partede bienes lo revocó, y lo fundó de nuevo ñor ¿sed-
tura otorgada en 13 de enero de 1469, en favor deJuan su hijo tercero llamado el Moro, persuadiendoa su mando para que hiciese lo mismo, sin prevé,tal vez lo que después deberla suceder; habiendo muerto en el mismo año ó en el siguiente. No parece era«ala intención de nuestro Lope, pero el rebelde hi oinstigado por un espíritu de desmedida ambición tobligo por la fuerza, teniendo la inconcebible osadLde encarcelar a su mismo padre en su propia casafuerte de San Martín, añadiendo el desacato1,2'rarse de todos sus bienes; así lo dice Lope Garda eñsu obra en la que varias veces declama contra „™

SnStosa Tírn6 ' ?Í desa^umb3 ia
y Zescandalosai (i). Siendo también mm estrato mi, te,bgodo entablado pleito bastantes anos de "s £\u25a0«"

se en todas instancias el pleito L

Por fin Juan el Moro á fuerza de oprimir tan inhumanamente a su padre logró cuanto mrso de élcomo de un hombre preso y sin acciones E * ?'nueva fundación de mayorazgo, incluvendo todos susbienes, se hizo por escritura otorgada "en iQ dedlciembre de 14/1, y pidiendo al Rey D. Enrique su 2"

e
r¿

mitra el; pero á lo menos lo intentó, IbfZioanZanídei^í'TrnT 3/6^ VÍZC3?a á P^pA d
rda %Il Í,?nde

t
de Haro con ™V**°*poderes pa-

ro Zv a Va Justlcia atropellada por Juan el Mo
y d variof/6 0t

t
r° hrman° m^nor llamad kro

ca a niXSr «^7^ tenían cer-
padosi sn« £ P ,ia en su m!sma casa y usur-5 1 ConSe tT¡ Pe*;0 l0S J)uenos deseos del Reyaoomníí i! íaro y de los mucllos nobles míe lé
SrtviíZt 11:108 r h;berse °p«s *Ia «on que 32" ? aS,desu acción por la emú-alprimlo v oh "^ S- - Y desbaratado

hacia á íL (íuedando en Plé la fuerza qne se leP& d?M Segma en Juli0 cuand0 e^ibió el
cientos gu e en ria;- aUfe0ÍaiK,t; Se tanto
JaescriurTvan¿ Tllbre,Se ™ ob!igado á firmar
lo que ¿/Sí co»ñri^don del Rey, que fué
to auetm?n ho des Pues su meto Ochoa en el olei-

vhXouSnimo,deImismüno^su rebelde 1 hZ* l-Sab,eT S1 conseguido esto por
*n Pasión hasta í°J 11J°/e d¡Ó libertad ' ó si !o **>desPues de la 1 muerte; ensu obra so!o dice que
*a e» estado d vIT Veílficada en 469 ó 70v6 v,udo vanos hijos bastardos v

,. ° S3. describe La entrada Lr J, °, de U" ' y al Gllal del ••-r, U l»«¡eU de M :í C;;de de iíaro en Vizcaya á auxi.11 »••'-'\u25a0•-••-.

i
1 Varaona conocido también por otros escritos <r e
i nealogicos y heráldicos, de que hace mención Don! meólas^ Antonio en su biblioteca, dijo haber halladoesta crónica en el monasterio de Oña en varios cua-dernos escritos en el año de 1404, en lo que él óla pluma, sino fué la prensa, se equivocó haciendocero el que debía ser cinco, porque ia composiciónde tales cuadernos fué ciertamente, como se ha d;chopor Lope García de Salazar en febrero del año de 1454siendo resultado de este primer yerro el que se renitío en todas las copias que de didia obra se sacaron-y entre otras en ia que sirvió de testo para la obratitulada del Blasón, que hizo sucompañero el va diadoAragón, por orro nombre Garcia Alonso de" Torres-pero quien con menos disculpa repite muchas vecesdicho error es el P. Henao, que insiste en él de pro-posito por dar mayor carácter de autoridad y antigüe-

Pero ya es tiempo que consideremos á nuestroLopeGarcia de Salazarcon el carácter de escritor- desdesu juventud, nos dice él mismo, se dejó poseer de ladulce afición a la historia, de ella hacia sus es?,
oíos y era su mayor delicia. Dentro de España P or ¿
mismo, y fuera de ella, por medio de mercaderes vmarineros, hizo un acopio considerable de libros Jnosos de esta instructiva y divertida materia" Con «Ttos auxilios, el de un genio sumamente observadorde las cosas de su tiempo, de la indagación de tipoco anteriores por medio de los ancianos" aue hlhabían alcanzado, y el trato con ios doctos de su edadvino a reunir en si un tesoro nada vulgar de variasy esquistos historias y nociones, que le exaltaron laimaginación para escribir para el público * '

, La primera obra que ha llegado á nuestra no-ticia compusiese, relativa á esta memoria, la hizo enfebrero de Mol, como lo indicó en el prólogo aZcreo que hasta ahora no se haya impreso, motivó por-que se ignora de todos nuestros escritores, así el au-tor como el tiempo en que se escribió: esta ob>-a esidénticamente aquel libro que con título de Cróni-ca de Vizcaya imprimió sin la nota de año y lori-en tiempo del Emperador Garlos V, su heraldo vrevdearmas apellidado Castilla, el cual tampoco dicen ios his-toriadores quien era , pero fué ciertamente el conmis-ta Antonio de Varaoua, que como rev de armas de aquelmonarca por lo respectivo á la corona de Castilla to-mo tal nombre siguiendo destilo de todos ios heral-dos y reyes de armas de aquella época, los cualesse denominaban de las provincias; ó reinos de su ins-
pección, como en el mismo reinado se verificó enGarcía. Alonso de Torres, regidor de Sahagun quese titulo Aragón, por ser su ocupación los blasonesue aquel remo: lo mismo se vio en d famoso Bnr '

goña.



tras escribía una obra mas tota info

«^ eíacione ,«ue son gentiles, é judíos, cristianos ó
sucesores en las casas de San Martín y neiac , »

visquieron en honra é á su
para cuya sola instrucción p .. ; o?o s ovo muchos de ellos, que conforto-
cipios de Vizcaya señores que a do nu arosu su plac^ ,

lTcLSTbto en mucho doloré trabajo é angustia; otro s porque
Lara, Castro, Ayaia, »awzai fice

,
egc acom paiiandome la dicha fortu-

sica y lM
QdfmM *dP^ US en realidad so- na: su nombre derechodebe ser: Libro de las buenas-

LiéStres casas con que ¿staba conexionado, en 25 libros con sus capítulos e sus tablas en cada

Varaona añadió por su parte alguna breve inserción, uno sobre si ele letra colorada»
yTesta obra es

1
ala que tituló

0

Crónica de Vücaya En el cual se recrea con delinear con mucha e -
v fué fundamento para que D. Nicolás Antonio di- ganda y naturalidad una idea por mayor de toda esta

Le quLopfGarcto de Salazar habia escrito la te- grande obra explicando, que en ios 12 primeros libros

foliad los Condes de Vizcaya, en la creencia de que comprende toda la historia esenor antigua desde a

no fuese una parte de las Bienandanzas; otros ha- creación del mundo hasta el ultimo estado de los nu-

blaron de ella sin haberla visto, como Abarca, de quien hometanos y turcos empezando por los hebreosy pro-

dice Henao que avanzó su juicio solo por informes, siguiendo por los caldeos, persas, judíos, heioes grie-

Veamos lo que el mismo Henao dice acerca de la eró- gos, troyanos, fenicios, cartagineses, romanos, itaha-

nica en cuestión: «ella, dice, dá no pocas noticias nos, venecianos, franceses, borgouones, bretones, fla-

buenas y útiles, aunque en algunas materias debe meneos, ingleses, escoceses e irlandeses, con sus res-

ser leída con sobre-aviso de la sencillez, con que en pectivas monarquías, dinastías, principados, emigra-

la antigüedad de España, v no menos en ias de otros cíones, guerras etc.
p

reinos, corrían hartas narraciones mal fundadas y de- En los 13 restantes trata con difusión, genéri-
camente admitidas, cuva falsedad nos ha descubier- mente exacta, de nuestra España desde_ su pobacion

lo el tiempo la mayor abundancia de libros y el es- hasta sus dias, comprendiendo los dominios de los es-

tudio mas juicioso y crítico.» trafios en ella, como después de las gentes primitivas
Llegamos á la obra principal délas Bien-anclan- ios griegos, los fenicios, los cartagineses, ios romanos,

ias y fortunas, que en 25 libros divididos por títulos godos, vándalos, alanos, suevos y árabes; y délos re-

ó capítulos compuso el mismo Lope Garcia'de Sala- yes cristianos de León y Asturias; guerras, victorias

zar á los 72 años de su edad, y á los 17 años des- y conquistas; sin omitir la predicación de la fe por el

pues de la anterior, en 1471, hallándose preso por apóstol Santiago en esta península (1), y la fácil acep-

su insolente hijo en'su propia casa-fuerte de San Mar- tarionque tuvo por los españoles, especialmente de

lia de Somorrostro, cuva obra legó á la iglesia de las montañas, donde dejando en blanco el lugar pone
aquel pueblo, que lo era de su naturaleza para ins» el epitafio de Villela ó Vitela muerto el auo 77 o eio-t

tracción de sus sucesores, añadiendo á ella su gran- de la era cristiana; de cuyo monumento muy disputa-

de é interesante librería, que no sabemos que para- ' do en nuestros historiadores se tuvo por primer cies-

dero tuvo. El mismo Lope informa lo suficiente en el cubridor el P. Venero, dominico, y solo porque lo in-

prólogo estampado ya en esta parte por Henao, pero jo lo han tenido todos por cierto; pero no hizo ma

con errores v descuidos que enmendaremos aquí por que copiar la noticia de nuestro Lope García con su

una copia mucho mas antigua y exacta:—«E porque mismas palabras; mas con el error que recelo el. P- ft|
yo Lope Garda deSalazar, fijo"de Ochoa de Salazar nao, y ahora se verifica de pronunciar V#lla a

e de-Doña Teresa de MuOatones su muger oyiendo mu- que Lope, Vuela, nombre de un solar y casa distm 0

clio á voluntad de saber é de ok los tales fechos, des- ilinww . , „ ±
\u25a0 í,.~u«;u ,\p. huliop liKi-ns 1 En un manuscrito antiguo que fuedal coronista 5 * v .,„

de mi mocedad fasta aquí, me trabaje de «M 1 b.os
Ov 'iedo en el Ubr0 i3 . aice eíl

B
lre ¡jlras cosas: ¿ é antes de *»

é estorias de los fechos del mundo, iaaenuoios imscar , ¡empo habja cristianos encabiert0Si segun d4 testimonio i»^
por provincias é casas de ios reyes e principes cnstia- j se halló en las montañas./., de una muger la

alina:
110S de allende la mar, Ó de aCUCude por mis despen- | Yillela donde estaban escitas estas palabras en lengua ,
", non mercaderes é mareantes, é por mí mesmo a i «aquí reposa el euerpo de niela iiem da Iwmmw, m

esto parte. E a placar de nuestro señor alcana de te- <*»» '*«»«*••

dos ellos é de las memorias délos antepasados, é de
las oidas é vistas mías é obrando sobre mí la fortuna
estando preso en la mi casa de San Martín de los que
vo engendré é crié é acrescenté, é temeroso de mal ve-
vedizo é desafuciado de la esperanza de los que son
cativos en tierra de moros que esperan salir por re-
dención de sus bienes ó por limosnas de buenas gentes
é yo temiéndome de la desordenada cobdicia, que es
por levar mis bienes, como ya los veía levar, que non
me soltarían, esperando la misericordia de Dios; é por
quitar pensamiento é imaginación, compuse este li-
bros é escribilo de mí mano, é comencelo en el mes
de julio del año del Señor de mil é cuatrocientos é se-
tenta y un años. E porque en él se fallaran mu-
chas bienandanzas é acrescentamientos de estados

los príncipes é gentes menudas de las cuatro se-
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dad ala referida Crónica; pues el mismo debiera ha-

ber reflexionado que no podia ser tan antigua una

obra e rué se habla de Lope García y de sus hijos

f£ Sucesos ocurrido^ hasta el añ<, de AkÜ y

de muchas cosas posteriores al de 1404. lambiea se

engañó en identificarla con la citada por Ganbay en

d capítulo último del libro sesto, porque si la que este

autor cita, dice: es una obra moderna, que un caba-
llero amo nombre no se declara, copilo; y en ella tra-

taba de ía guerra de los cántabros, contrayendo los

sitios de ella á Guipúzcoa; nada de lo cual se halla

en los referidos cuadernos de Vizcaya, en opinión de

Henao escritos en 4404 debió muy bien conocer que
eran obras diversas. •.

Lope Garda en este tratado quiso reducirse, míen-
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Benito Maestre

LIMAESPAÑOLA.

CAPÍTULO VI

siaclse tremenda.

El arcediano D Lorenzo Padilla, duplica por ig-
norancia la obra de nuestro Lope García, haciendoue ana dos, atribuyendo la otra á un anónimo apelli-a ¡do Ochoa de Salazar con el título de Hispanice rebusque es idéntica á la de Lope: el caso fué que Padi-lla vio en poder de su coetáneo Gonzalo Fernandezde Oviedo una copia; y como al principio de cadacuaderno vio escrito el nombre de Ochoa de Salazar
propio del dueño que exhibió el original para sacaraquella copia; Padilla sin leer el prólogo y aunque loleyese sin reflexionarlo, porque confundió los nom-bres, dio por autor al poseedor del original Ochoatercer nieto del autor, como ya hemos dicho

liero de Santiago, preboste y alférez de Portugalete,que en ella escribió por ser tercer nieto del autor.
Mieres concluyó su copia y adiciones en 16 de abril de
dicho ano de 1492, no la obra original, como á prime-ra vista se creería sin esta advertencia, por el modode esphcarse de D. Nicolás Antonio, fundado en el con-tuso y diminuto informe de Tamayo de Varo-as- puesque el autor dejó concluida su obra en 1471 \u25a0' Mie-res nada mas fué que un copiante y adicionador dealguna que otra especie por lo general escrita al margen de su misma copia.

Por fin Lope Garda, en el prólogo general va ásu conclusión nos pone esta protesta de su exactitudy sinceridad, dando al mismo tiempo nuevas sefmpara conocer su obra: «Non añadi nin menqué co-sa alguna de las cosas susodichas, por parcialidad ninpor otra manera de cuanto Dios me dio á entendíporque con verdad reprendido me deba ser Deh«menguas que en este libro se fallaren, ó de palabra?
mal puestas non sea dada la culpa á mí, fasta "sabersíes en el error de los trasladadores, según suelenacaescer. E s, por este libro, que es escripto de uSnano e enmendado en muchos lugares (que es de 700fojas e de mas de dos el pliego menor, que estará enla iglesia de San Martin/donde si place adestró Se-ñor sera mi sepultura con todos los otros mis libros]se fallaren las dichas menguas, sea dada la culpa á lami negligencia e non á la mi voluntad etc.» Añadeque escribe particularmente en beneficio de sus su-cesores eu la casa de San Martín, para que sin nece-sidad de muchos libros sepan por este la historia deEspaña con la de otras gentes y la buena estraccionde que son deribados.

&Í& S, P¡!r$>

Fü» el cual se verá que no loé solo la familia del se*
ñor alealde la qae 4hvo motivos de susto en aquella

da propia dd conde de Leuces en la villa de Mun«miaen Vizcaya, y allí cerca hay una cueva en la que di-
jeron al P. Henao haber estado esía lápida sepulcral
aunque el no la halló entre otras que examinó habien-do pasado al intento á reconocerlas; siendo un honorpara nuestro Lope Garda el haber sido el primeroque introdujo en España este género de erudicióndesconocido en nuestras historias. También trae en ellibro 13 la noticia de que en tiempo de Eurico Revde los godos, se hablaba el vascuence en Álava' Viz-caya y toda Castilla, pero no lo justifica. '

En el libro 20, empieza ya á contraerse á Vizca-va; en el escribe el origen y población del señoríola sene y memorias mas principales de los señoresde las casas de Haro y Lara, que lo dominaron ylinajes de Castilla mas ilustres hasta en número decincuenta. En el 21, los déla costa dd mar desdeuna a otra Bayona de Francia y Galicia, y con inclu-sión de os de Gascuña, Guipúzcoa, Vizcaya, Encarta-ciones, Álava Avala, Cuatro villas, Castilla la ViejaAsturias de Santillana, las dd Principado y Galicia'En los cuatro restantes, sus enemistades, bandos (prin-
cipalmente los de losOñez y Gamboa), guerras, muer-tes, alborotos y otros sucesos; y esto muy circunstan-
ciadamente: también contiene tres apéndices, uno «e-neral a España de acontecimientos v casos 'raros 3

yestraordmanos, como temporales, carestías pesteshambres etc. y otro de variación de monedas en di-ferentes remados y apuntamiento de sus valores y elultimo como una especie de libro becerro, pero su-cinto, de diversos patronatos diviseras de to costa Eatodos dios hay, al paso que una que otra vulgaridad
propia de aquel tiempo en que el autor escribía tam-poco muy escrupuloso en los ápices históricos, cosasgrandes, anécdotas curiosas y sucesos y circunstan-
cias notables, que, ó faltan del todo en nuestras cró-nicas, o están muy poco esplicad'as; por lo cual noGMo que estas recibirían un aumento considera-pie y se haría un servicio á nuestra historia si se
mpnmiese to de Salazar, por persona que á su buencriterio anadíese un sano juicio y conocimientos pa-ra ilustrar tal cual punto oscuro: hasta ahora no se

ridn?c C7° S? lmPresion, no por el escrúpulo ofre-
fo. loo ' de ue contenia muchas verdades demm anos anterioresá su edad, porque esto mas

recomendación; sino porque
deteni U? te? tado

'
sieQdo P°cos l0S(lue se lianuereñido a calcular la importancia de una obra tan

DlaíS' Y 3Cf° menos los cíue han logrado verejem-
£ Tf^ de eIla:.P^° común, particular-
Síifa aS, Provmcias Vascongadas lo que han co-
P ende t Seis últimos lil)ros

' en Vse com-
que rLni geaealoglco y Pático de ellas; que es lo
todo ]íffflentf s,e busca siempre, omitiendo copiar
bo ó ñor tVm de hlStoria »eneral>ó P°r mas costo-
übrosSn fen,os.imP«cíante á.sus fines. Asi esos seis
corial- ti S TC0S c*w contiene el ejemplar del Es-
glo pasa! °S° ~mVn,aS d CiUe P°áeia á fines del &borrostro 1ffde la casa de San Mai'tin S°'
oridnal L , f,' Cl,ya C0Pia se sacó dd mismo
«na copial aUJ° r (el c, llal ignoramos si existe) sino de
año de \m qT 1Z0 CristOTal de Hieres en el
copia adicionara i a-dlcíon? a 1ue Puso; la cual

u°. tenia a la sazón D. Juan de Salazar, cafaa-
En la noche á que nos referimos no habia cerrado

los ojos un solo vecino dd pueblo, y así, cuando d



Durante el consabido lavado se habia retirado el
alcalde á la alcoba del cura á ponerse un jubón y unos
gregüescos, ó para que se entienda mejor , una chu-
pa y unos calzones que su huésped tuvo á bien ofre-
cerle , y hecho esto, salió á la cocina en donde esta-
ban todos los ciernas, sentándose con ellos á la lum-
bre. Atento el cura hasta aquel entonces á oír y con-
solar las cuitas de estos , no había referido las que él
acababa de pasar igualmente en aquella noche tre-
menda , y érale por tanto llegado el turno de hablar
por su parte , como .en efecto lo verificó, no sin fi-
jar primero por largo rato sus espantados ojos en
Aldooza. El escudero que, como ya se ha dicho, no
habia caído en la cuenta de la falta dd amo y del per-
ro hasta un rato después de estar arriba, preparába-
se á ir en busca de este y ver en qué habia parado la
báquica modorra de aquel, cuando la mirada del cu-

ra ala señora de sus pensamientos obligóle á diferir su
propósito hasta ver lo que este decia.

—Ay amiga! esclamó el vicario. Que rato me ha-
béis dado esta noche!

—¿Yo? dijo Aldonza toda sorprendida.
_Vos, sí mas ahora queme acuerdo, yo no

puedo deciros 1a razón; pero se la diré al señor al-
calde, si este quiere oírme un momento.

—¿Es secreto, dijo el alcalde, que tiene relación con
1a boda? Si es asi, bien podéis revelarlo, porque gra-
cias á la habladora de mi muger, no solo Aldonza, si-

no toda la reunión, está ya al corriente de todo.
—Ah! ¿con qué sabe Aldonza que es mi sobrino el

que está destinado á ser su esposo? Oh! pues enton-
ces nada hay que añadir respecto á lo demás que se si-

gue, porque ya la habréis informado de las buenas
prendas del mozo.

La conversación iba haciéndose demasiado intere-

sante para que Diego'dejase de oiría , y así, en vez de
salir este á la calle como tenia pensado , hízose todo
éntrelos demás, y diciendo: canario! qué frió ! sen-
tóse á 1a lumbre con ellos.

—Pues sí, querida Aldonza, continuó el cura; ma-
rido como el que se os destina, ni del cielo que se
os trajese, podríais tenerlo mejor. ¿Pero qué significa,
alcalde, el gesto que pone esa niña?

—Yalo veis, dijo este: el rubor... la sorpresa..Ja...
—Con efecto. Nada mas natural en las doncedas:

pero eso se pasa al momento. Ya veréis que contenta
se pone cuando vea al novio mañana.

—¿Mañana? dijo estremecida Aldonza.
—¿Mañana? preguntaron á la vez el alcalde y la al-

—Le he enviado á llamar hace seis dias, aunque
nada os he querido decir para haceros mas grata la

; sorpresa.
i —Pero señor vicario, nosotros no hemos dispues-

• to nada todavía á fin de recibir á nuestro yerno en ios

á que soy acreedor por lo importante del decubri-
miento.
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alcalde y sus amigos llamaron á la puerta del cura

ué brevísimo el rato que este los hizo esperar en a

calle mientras les daba hospitalidad. Agradeciéronle
la diligencia todos ellos sin escepcion, y mas particul-
armente el alcalde, el cual, merced a la mala pasada

de haberle dejado sin ropa en la rígida estación que rei-

naba, no sabemos de que temblaba mas si de ira de
vergüenza ó de frió. El párroco quedo estupefacto

cuando vio delante de sí aquel retablo de caricaturas,

y mas cuando el alcalde le contó todo lo que a el y a

sus compañeros les habia aquella noche pasado. Con-

vencido por su narración de que todos aquebos acon-

tecimientos eran á no dudar obra del diablo, lo prime-

ro que hizo fué rociar con agua bendita a todos los

recien venidos, escediéndose tanteen esta parte, que

convirtió el rociado en lavatorio, oficiosidad religiosa

que en estación tan cruda como aquella, no era en
verdad para agradecida. El tio Ramón , sin embargo,

debió de quedar muy contento con to ceremonia en
cuestión, porque al recibir en la cara el centesimo gui-

sopazo, notarontodos.no sin maravilla, que desapare-
cía gradualmente el verde de que estaba teñido, suce-
diendo otro tanto á los muchachos por lo relativo al
hollín que tan desfigurados los tenia. Prodigioso efecto
del agua traída de la pila de la iglesia, sin cuyo ultimo
requisito , guisada cosa es , dice la crónica , que ni
eso nial se hubiera conseguido! Esto no quitó que el
buen Diego observase que el remedio divino podría
acaso ser mas eficaz, si al agua del caldero bendito
ge añadía un buen trozo de jabón; pero el cura cali-
ficó de herejía una proposición tan temeraria, y con
esto pareció desechado sin apelación ulterior el pro-
yecto del escudero. Este no era hombre entretanto
de los que se apuran por poco, y así replicó _ que su
idea seria heterodoxa en efecto, si d jabón á que se
referia fuese un jabón como cualquiera otro, pero de
ninguna menera si antes que se mezclase con el agua,
lo bendecia el cura como á esta. Parecióle bien al vica-
rio esta piadosa modificación, y así, recitando un res-
ponso, y haciendo después la señal de ia cruz sobre un
desmesurado torrezno de aquel compuesto de álcali y
aceite que su amale sacó déla despensa , accedió sin
dificultad á que se procediese á la mezcla, encargán-
dose el mismo Diego de la piadosa jabonadura, aunque
no sin coger un estropajo que fué bendecido también,
con lo cual y con su buena mafia quedaron los tres
individuos tan limpios, rozagantes y frescos en menos
de odios minutos, que ni la última vez que los habían
lavado, es decir, cuando fueron bautizados, presenta-
ron cara mejor. Cosa ciertamente notable, y que para
que nunca se olvide , he creído deber consignar en
este portentoso relato, ni mas ni menos que lo veri-
fica la escrupulosidad de la crónica. Esta añade que
la criada del alcalde , viendo tan estupendo milagro,
suplicó al padre cura muy devota tuviese 1a bondad de
idear otra jabonadura parecida por lo que á ella decía
relación, para ver si de esa manera conseguía resti-
tuirle el moño; pero Diego (prosigue) contestó, que
lavar la cabeza al asno era perder jabón y tiempo, y
no tuvo lugar la ceremonia. Cosa digna de notarse tam-
bién 1a respuesta del escudero , porque no solo prueba
el desenfado que la crónica atribuye á este, sino tam-

bién lo antiguo dd adagio á que apeló para contestar,
noticia ciertamente curiosa y que yo espero me agra-
decerán loa arqueólogos de to lengua, en los términos

KP> •M

términos que.... ,
—Y bien! ¿qué importa? Mi sobrino no es homore

de etiqueta , y ademas yo be pensado en eso, 1mfn'

tras se celebra la boda, tiene ahí dentro su habitación
alhajada como corresponde. Mas ay! cuando tanto in-

terés tenemos vosotros y yo en que se realice cuan
antes ese suspirado consorcio , no parece sino que
infierno se declara hoy contra él, porque esta noca ,



Este prosiguió:

como pretendía por ser^L i it y acostarme
que mas resonaba1e ¡TstSL'TT" d f0 en
sacristán, que á la sazóns? híllí" PU6S ' orden al
ra que üaU^^th&TS' T***panas á vuelo, si no era ¿fc y~eCf ase Ias cam"

la población lo^mde^SStCá;

ah! esta noche.. Hagamos la señal de la cruz antesde empezar el relato.
Santiguóse el cura en efecto, y los demás hicieronlo propio, no sin estremecerse la tertulia de curios?dad y de miedo. Aldonza prestó atento o do mezdan"do al terror que sentía al verse objeto de la contrsacion, la satisfacción consiguiente por lo que acababa"de oír respecto a conjurarse alguna cosa con" a e proyecto de casarla luego. De Diego escusado es decirCe"s aba como anima en pena colgado de los lá£t

arreza? fonlflTfd ama'/ M0 * otro e*P^«i czar con la mas fervorosa devoc on nidiendn á n;ncPerdón de nuestros pecados, que muVSdes Ictn
contnnCUa? d°ha P emitid0 al infierio^andíS-
pro os? Z?• r°S en l0S té™Ínos <íue l0 lia hecho-Rprobos gnto en esto una voz por el cañón de la chi-Sretnl l^, M V6Z dehacer fít™ cosas, no es-

der á aloun \u25a0

n J i
JC y° T,pun§ldo > cre 5iendo respon-*^iXX,TlTh,ablaba de part¿ de Dios-Vos

frágü vasiW dellombreyq«e como tal soy muy
al¿na's í

vec
S

seS qUC mG perd°nareis si C0Dsie^
"o Y todas?, J" í¡ ma Se acueste sin rczar el rosa-er¿to i êmf dev~s

<"« *> debed buen
de la alcoba Una'¿ 6Vantate ' COntestó Ia voz ' I ««a
ffia i Per S 2aJf Ue e«eonfrarás debajo déla ca-jff.4s i o ?p^¿i adT, íesiga-~¿Sin que el ama
bra^ome con una WP

m6n°S que ven =a alum"
C0Je tú la luz víf ,ra es^ 00 necesitas al ama:
tant^-ie«Epfé l2'o

a
! !0l0rPero Señor, ¡si tengo

°S efaf: yaZcW epit0queeiííres--Sefl01-!
«°

? laÍÍenela aS4r S7 ÍÓ' d Cllra
'

y to™^ una

*****al ama s'„lfU?T temblando á la alcoba,
£h^°tana\dÍL? !a C0C1 ™ Nunca hubie-f°n»iíori5; ceVLl J,! Puesn°Wen penetré en el

"eiresto de los vivientes, sin que

náraD„!,SÍ!l?S'!"^í' deÍaP cai!e»tes < I» menns

-¡Peroqué bobos, dijo el escudero fueron vhpsas mercedes en hacer 10
J

que les decía el Es raa í
' Poici eon n

cnVrSaS

""^
al P0«erse en a ueíla dit

que líevaffi S°SpeCh° Sa Señal,a de Ias discil^as
. —Habíais'vos de haber estado allí, y hubiéramos

verdad va picando en historia '
q

doTiídelito*ri ™ JST ¡° mm°S ' dÍJ° el cura s^™-uo su relato, el vapuleo a que me condenó acmella le£ mttTT'r de dÍaM0S debióSÍ
bretC1í flí re

?
de mm°S^ e descargaba azotes so.

mente y? í gramz,ada y sin descailsar ™ co-mento, lo en tanto no podia valerme, porque míenÜMs los unos me zurraban, otrosme'teniS asido2que de dios pudiera evadirme, v por cierto Züera preciso tanta gente ocupada'en ¡
u etame lesteque ademas délas manos que prend an en mStenazas, tenia en mí pescuezo una amolla «X 2«asme dejaba respirar, la cual erado dada Ta esa"que me había ichola voz hallaría deb jo d lacada-Una argolla (volvió á interrumpir el ama) E

' P-^USeriSedTeSebn? d CUra
' *» »

Vicario
P8ymUySeUOrmio

' diÍ° aspirando el

SSnS'.r.ffen",, 0 ""*" ***«•>.& *

faena. atras Ia vista mientras hagas esa

ura a la tmtora, y negra desde esta á los pies Ue-
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añadió • e<os diablos tendrán fábrica de ellas , cuan-
do las van"sembrando por ahí con profusión tan es-
candalosa Siga vuesa merced, padre cura, que o yo

Stov muy equivocado , ó todo lo que escucho y voy

notando va siendo cada vez mas curioso y mas digno
¿e ser oido.

a carnal de la mia. según pueden vuesas mercedes

irKS^S"meno S detostresdemi
í! S D»o examinándolas y sacando al mis-
dan, dijo vego e

do bre

nPs¿noTe S del alcalde. ¡Cosa singular!

inesperada, ¿otro vapuleo? conteste: ¿otio, 5 m
el alma á 1a boca, con el que me acaban de ,ar. .

Pues si no queréis que mañana vuelva a repetirse .

zurra, cuidado, replicó la voz ronca, con realizar e |
lace que tenéis proyectado entre Tono y la luja aei ,
ñor alcalde, hasta que recibáis nuevo aviso-

-Calle! dijo Diego: ¿con que toda la tunda en

tion se ha debido al tal casamiento? ,

—Por eso al comenzar mi relato, dije a u. *>

Aldonza ¡ay amiga! ¡qué rato me habéis dado es a no

-Ami saltó el ama de nuevo no me dijo eso

I voz ; pero sí otra cosa terrible, y tal que nopueoo
cirla sino solo al padre vicario, y esto en seu

confesión. „„,„-a?
_por fuerza ha de ser delicado un secreto u

naturaleza, dijo Pérez entre grave y mallS"0;.. la
—Ah! también á mí, añadió el cura, me uy

otras cosas que no me es dado revelar a n <

ya he dicho que no se me interrumpa, y asi es F

seré obedecido sin hacer otra prevención.
(Continuará.) Miguel Agustín Pw*clPE

Madni 1847—ímpTenta 5 Establecimiento de GÍ¡kdóId)~Baltdsai -«
calle de Hoitileía, núm. 83.

¡8

El cura tomó aliento un breve rato. J después ¡:

prÜfhta eplmmas ó menos de sufrir la tunda
traedizo, durante la cual mis verdugos no cesaron
Te darVcajadas (lo mismo exactamente que el ama

observó respecto á lossuyosj, dio una voz bronca:

ÍSZl y con esto me dejaron en paz aqudlosmte -
nales espíritus , bien que siempre asido a la argolla,

dn que P idier¡ libertarme yo del tozo que me sujeta-

ba Asi estuve por larguísimo rato en medio de un pro-

todo ¿neto y sin mas compañía al parecer que las

sombrad qué me rodeaban, cuando la voz de to chi-

Zea volvió nuevamente á sonar, y me dyosimeha-
Uaba con ánimo de sufrir otro vapuleo. .

_Pues'la misma pregunta que otra voz me hizo a

mí con acento pavoroso,° dijo el ama interrumpiendo

deü-Es Vo°;replicó el cura, se dá siempre.por^sobre-
entendidó, bastando decir de una vez que a vos os. pa

só lo que á mí, y asi espero que no me interrumpáis

en lo que resta de mi narración.
-Cortamente, añadió Diego Pérez.

-Aloir prosiguió el padre cura, una pregunta tan


